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HISTORIA y ENSEÑANZAS

 El documento 151 se refiere a la
temporada que estuvieron a orillas
del mar y como Jesús decide
dirigirse a sus seguidores a través de
parábolas.

El 10 de marzo del año 29, todos los
predicadores e instructores estaban
reunidos en Betsaida. Jesús pasó la
mayor parte del día a solas en las colinas,
y por la noche habló con ellos sobre «la
misión de la adversidad y el valor
espiritual de la decepción». Sus oyentes
nunca olvidaron esa lección. No se había
recuperado del todo de la pena de su
reciente rechazo en Nazaret.

Jesús empezó a emplear parábolas para
enseñar a las multitudes. Al día siguiente
contó la parábola del sembrador a la
orilla del mar a la multitud congregada.

Los apóstoles se extrañaron mucho ante
este cambio y le preguntaron el motivo.
Respondió que usaría parábolas para que
los que quisieran entrar en el reino
pudieran captar el significado de la
enseñanza y para confundir a los que
quisieran atraparlos.

Pedro y Natanael expresaron sus
interpretaciones de la parábola del
sembrador, a la que siguió una intensa
discusión entre el grupo. Tomás expresó
una tercera interpretación: no era una
analogía espiritual. Jesús dijo que Tomás
había expresado el verdadero significado
de la parábola: el éxito de la enseñanza del
evangelio será muy variable y dependerá
de condiciones sobre las que tenían poco o
ningún control.

Jesús les aconsejó que al enseñar
adaptaran su presentación de la verdad a la
mente y el corazón de los oyentes, y les
recordó que «al que tiene se le dará, pero
al que no tiene se le quitará incluso lo que
cree que tiene».

https://www.urantia.org/es-int/el-libro-de-urantia-internacional/documento-151-la-temporada-de-ensenanza-la-orilla-del-mar
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Jesús contó más parábolas junto al mar,
refiriéndose al reino de los cielos. Entre
ellas estaba la parábola de la semilla de
mostaza.

Atravesaron el lago para descansar de las
multitudes, y les sorprendió un vendaval
vespertino que cesó después de que Jesús
les pidiera tranquilidad. Los apóstoles
consideraron ese incidente como un
milagro de la naturaleza.

En la costa este del lago, en Queresa, se
encontraron con Amós, un lunático que
vivía en unas cavernas. Este le pidió a
Jesús que le librara de los demonios que
creía que lo poseían. El Maestro le dijo que
no estaba poseído y le ordenó salir de su
crisis. En ese momento recobró el control
normal de sus emociones. Que una piara
de cerdos se despeñara justo después hizo
que muchos creyeran que los demonios
expulsados habían poseído a los cerdos. A
partir de su curación, Amós no paró de
contar en todas partes lo que Jesús había
hecho por él.

Estas son algunas de sus enseñanzas
sobre el uso de parábolas y su
interpretación:
• Insistió en el valor de utilizar la

analogía existente entre el mundo
natural y el espiritual, pues el
primero es la sombra del segundo.

• La parábola llama a niveles muy
distintos de la mente y el espíritu.
Estimula la imaginación, desafía al
discernimiento y provoca el
pensamiento crítico.

• Salva muchos prejuicios e introduce
nuevas verdades, despertando un
mínimo de reacciones defensivas.
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